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La democracia es 
„ , caíóHcaen su. esencia 
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Loí momentos nolualea son dignos de es
tudio y 8Í «I mundo dura siquier» un siglo 
y lofi hombre» que han de sobrevivimos son 
míi« r«fl«xivos, más trabajadore$, y máspen-
$adores e intelectttales que nuestros oontem
poráneos, de seguro que h-in de tillar aqué* 
lios a é-<to3 de palabreros, de pooo morige-
radoií, de iateligeuoias estrechas y obscura*, 
SKÍvando, olaro está las exoepoiones.Una de 
las consejas, de los tópicos, de las palabras 
sin sontido y sin explicar de las que cunden 
por esos mundos es la de que la ciencia y 
la fe católica son inooooiliables; como que 
hasta «lO permiten hablar de las cadenas, de 
los dogmas oalólíooa Dejemos por hoy a es
tos necios, locos o malvados y enviémosles 
a eifudiar a Salamanca, como el vulgo dice 
» quien se mete a hablar de lo que no entien
de, ni quiere, ni es capaz da entender por
que cierran sus ojos, sus oidos y sus espíritus 
A la verdad. Id debemos repetirles, a una li-
br^ia católica, ya que no podáirt ir a Roma 
'« consultar tü iámejasl Biblioteca del Vátt-
oano; pedid uu catálogo de libruti católicos 
y comprad siquiera una docena de los milla
res publicados y después á» digerirlos bien^ 
será razón de hablar un poquitin de Religión 
Católica. 

Otra frase altisonante y que está de mola 
h«oe muchos siglos y hoy sugestiona y enlo
quece a las gentes es la de democracia. Si 
preguntamos a los demócratas qué entienden 
por demoaracia, la casi totalidad no sabrán 
deoiruus con algún aoierlOt el contenido de 
la palabreja; y sin embargo a la voz de algún 
lides (perdóá por el barbarigmo) o de algún 
conductor de masas {vividor ne llama en buen 
bastellauo) enarbola un trapo con ese mote, 
no seria tiXlrafio que hallase dispuetítos a sus 
oyentes a derramar su sangre por el triunfo 
de esa señora y reina de los progresistas y 
civilizado», quiero decir 1» Democracia. 

pues a todos estos caba'leros andantes ado-
Vttilores de esa Diosa (uno de tantos ídolos 

'4« ios i|ueBÓ adoran ai verdadero I>ioe)i e« 
awiiester decirles a voz en grito, que la De
mocracia en lo que tiene de nacional, de 
practicable, de saludable y de salvadora es 

de abolengo católico, putauxente católico; y 
que cuando, se aparta dft > pensamiento y del 
ideal católico inspifaéf ,>*» f)j8 enseñanzas y 
ejemplos de! hij - de Dios viene a parar en 
un ariete de diaoluoión, en una torre de Ba
bel de confusiones y en un torrente des
tructor de todas las ideas de dignificación y 
de progreso de los pueblos. 

No queremos ni aun dirigir un vistazo a las 
nuevas si que también cambien IAH cruentas y 
disolventes Democracias. 

Los siglos y la Historia confirman e>ta 
afirmación. Muchos siglos antes de Jesu
cristo ya se eusHfiaron y practicaron eVas 
doctrinas políticas. Los grandes filósofos de 
Qreoia y Roma conKÍgnaroa en sus tratados, 
y explicaron en las Cátedras, las doctrinas 
políticas y las aspiraciones en este orden de 
gobernantes y goberna los; y sin embargo 
aquellos Estados y naciones, aquellas oiti- ' 
lizaoioneH tan adelantadas apenas si tuvie'" 
ron un momento de paz y de orden social. 
Solamente merced a una ooDBlituoión social 
y política en que estal^ii entronizada la ti
ranía y el Poder absoluto de unos pocos, 
oprimieudo.-o<iü férreas 'íSHioĵ ae & Jo» mi- ' 
llones y millones de subditos, o a la doml-
nación absoluta del más faerte sobre el me
nos poderoNO, pudo sostenerse en equilit)rio 
inestable aquel eslado sooial conocido con 
el nombre de paganismo. 

Tales fueron los frutos de aquellas ponde
radas demooi acias de los pueblos clásicos. 
Ahora quiere el mundo volver a aquellos 
tiempos abominables en que el hombre, era 
una cosa a disposición del tirano ea su ho
nor, en Hu vida, en sus bienes y en todo Si le 
placía al Seüor arrojaba a los peces a sus 
servidores; si al Emperador o Presidente d» 
aquellas Repúblicas le venía a las mientes 
propprcioiiarse un rato de distracción lam-
biéa hacía conducir a millares de hombres 
a ser pasto y juguete de las fieras en los oir-
oos y se hacia para mayor escarnio saludar 
por los sacrificados al ser comidos por las 
fieras. ¿Quién ignora querías esposas y los 
hi|o^ en aquellos pueblos paganos los más 
adeianladoH (Grecia, Roma, Egipto, Oriente 
etc.,) eran vendidos, abandonados o muer
tos no bien le pareoies» bien hacerlo al pa

dre de familia, sí tal nombre merece el qu» 
-peor que las fieras se oomiortaba? 

Y respecto a' orden po'ítico y al iEíerua'-
cional sucedía algo parecido. Un pueblo eo 
guerra de dominación y exterminio contra 
todo el mundo para uncirlo a su carro y es
clavizarlo es el ideal pagano en la Historia 
Universal. 

¿A quién, pues, debe el mundo (oda la re
volución, la úuioa revolución digna opera* 
da en lo» tiempusV A Cristo Jesús. N« va
mos ahora a presentar ni aun en resumen IM 
obra grandiosa de la Redención en sus re
laciones con la gobernación de los pueblo». 
Lea el que lo desoe los libros que tratan áa 
la democracia cristiana, las Enoíolicas de 
los Pontífices (es típica la intitulada Orave$ 
de Coramuni de León XIII), las obras dd 
Fonsagrive y muchos más. Terminaremos 
estas breves líneas con la frase- hermosa de 
Benedicto XV al contestar al colegio de 
Cardenales en las últimas fiestas de Navi
dad. «Soy representante, decíales, de la Pa
ternidad sublime que el Veibo de Dios nje-
reció a todos los hombres y causa grave to
das (Onis £uer.!««s • «"»<i«'»,fl«.cifra en Jipif ? 
todoi» los individuos y^ueblos con los lazos de 
la Caridad de Cristo, de suerte que se amen 
y asistan como hermanos e hijos de un mis
mo padre que es Dios.» 
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De cara a la Verdad 
El mundo ha hecho un alto en la peligro

sa carrera que hao« siglo» venía recorrien
do y volviendo la cara, se ha encontrado 
frente a frente de la verdad. 

En estos últimos meses, las grandes po
tencias se han vií<to obligadas a dirigir KU 
vista ai que ha sido siempre el verdadero 
mantenedor del derecho y de la justioia, 
procurando sus luces y consejos para no 
despenarse en las tinieblas del desorden y 
de la anarquía. 

Los jefes supremos de las naciones diso
ciadas oficialmente del catolicismo, depo
niendo antiguos prejuicios, han reconocido 
la influencia bienhechora del Pontificado y 
por medio del Presidente de los Estados 
Unidos, se han aproximado al que haoí» 
tiempo despreciaban. 

PEDRO DOMECO 't^'' 
do leí; ^FrojoLtora, 

^ (Representantes en todos los países) — — — ^ 


